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A la llegada de los españoles, los chachapoyas conformaban una de las varias naciones que integraban el Incario o 
Tahuantinsuyo. Ellos residían en sectores norteños de los Andes Amazónicos o Alta Amazonía, en otras palabras, 
en los espacios que constituyen el flanco oriental de los Andes que da cara a los llanos amazónicos o Amazonía 
propiamente dicha.1   
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La Cultura Chachapoyas

1	 En comparación con el resto de la región cordillerana el flanco oriental de los Andes —o Andes Amazónicos— está poblado por bosques 
tropicales de neblina, que partiendo de los llanos amazónicos van extendiéndose hasta superar los 3,000 metros sobre el nivel del mar.
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Al arribar los españoles, la nación de los 
Chachapoyas formaba parte del Incario.

Los chachapoyas lucharon denodadamente por su 
independencia y se sublevaban incluso luego de haber 

sido anexados al Incario. 

Federico Kauffmann Doig
Universidad de Piura
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Los chachapoyas conservan costumbres ancestrales de 
origen andino. 

Nuestra infancia transcurrió en un pequeño pueblo de 
descendientes de los chachapoyas.

Como arqueólogo dirigí doce expediciones en territorio de 
los antiguos chachapoyas. 

Las exploraciones fueron auspiciadas por el Centro Studi Ricerche 
Ligabue. En la foto examinamos junto al Dr. Giancarlo Ligabue, 

presidente del Centro, la cabeza de un sarcófago depredada por 
pobladores de la localidad de Luya. 

Dos expedicionarios desplazándose en 2016 hacia el grupo de 
sarcófagos El Tigre.

No pocas veces el desplazamiento por algunos territorios presenta 
problemas. En la foto, un caballo se hunde en tierras pantanosas. 

La Cultura Chachapoyas
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Los chachapoyas ocupaban únicamente los sectores 
altos de los Andes Amazónicos septentrionales, aquellos 
que se extienden entre los 2,000 y 3,000 metros. Su 
territorio abarcaba unos 300 kilómetros sumados en su 
eje longitudinal.

Conformaban una nación integrada por diversas 
agrupaciones que vivían en continuo belicismo. Sin 
embargo, cuando asomaba un peligro externo —
como el de la invasión del Cusco por los incas — se 
unían y luchaban denodadamente para conservar su 
independencia. Un ejemplo de esto es la resistencia 
cerrada y prolongada que presentaron cuando los incas 
invadieron su territorio en las postrimerías del siglo XV 
e inicios del siglo XVI, durante los gobiernos de Túpac 
Yupanqui y su sucesor Huayna Cápac. Incluso cuando 
ya formaban parte del Incario algunos chachapoyas 
continuaban realizando actos de rebeldía. Esto lo narran 
las crónicas de los siglos XVI y XVII, y son comentados 
todavía en los relatos míticos que el autor logró recoger 
durante las expediciones que condujo en territorio de los 
chachapoyas a lo largo de más de dos décadas. 2

 
Los chachapoyas y sus orígenes

En territorio de los Andes Amazónicos norteños se 
presentan testimonios arqueológicos que se remontan a 
más de 8,000 años. Corresponden a evidencias culturales 
de pueblos nómades que desconocían las prácticas 
agrícolas y que se desplazaban por todo el territorio de lo 

que hoy es Perú. Como veremos oportunamente, la cultura 
Chachapoyas no evolucionó a partir de estos pobladores 
tempranos, ya que no hay vestigios en su territorio que 
certifiquen un paulatino desarrollo que haya culminado en 
las evidencias culturales que los caracterizan. 

Es por ello que consideramos que el descubrimiento 
en el área del Gran Pajatén, por parte del arqueólogo 
Warren Church de cerámica anterior en unos 1,000 años 
a la de los chachapoyas, no es una prueba de que este 
conjunto arqueológico haya sido producto del desarrollo 
de aquella etapa temprana de ceramistas. 

En consecuencia, se debe tener en cuenta que la cultura 
Chachapoyas no presenta etapas de desarrollo previas en 
el territorio en el que alcanzó su florecimiento, como sí 
ocurre con aquellas diversas expresiones culturales que 
tuvieron su desarrollo en la región cordillerana y costeña, 
que se caracterizan por un paulatino desenvolvimiento 
cultural. Por otro lado, las evidencias de los chachapoyas 
se presentan de modo repentino en los Andes Amazónicos 
septentrionales. Tampoco acusan antecedentes 
culturales provenientes de la Amazonia.3 Sin embargo, 
presentan afinidad con las expresiones culturales que se 
desarrollaron en la región cordillerana-costeña.

2 Kauffmann Doig, Federico. 2017. La cultura Chachapoyas, p. 19.
4	 Es difícil concebir que los amazónicos dejaran su terruño para ascender a los Andes Amazónicos y establecerse en 

altitudes para ellos inhóspitas, cerca y por encima de 3,000 metros, donde por ejemplo se ubica Kuélap, el portento 
arquitectónico chachapoyas levantado hace milenio y medio.

Federico Kauffmann Doig

Camino a la Laguna de las Momias, también conocida como 
Laguna de los Cóndores aunque estas aves no existen en el área.

Los chachapoyas tenían ascendencia andina y moraban en el 
flanco oriental de los Andes, entre 2,000 y 3,000 metros de altitud.
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Por lo expuesto, consideramos que los primeros 
chachapoyas fueron migrantes provenientes de zonas 
andinas, y que este desplazamiento pudo tener lugar en 
tiempos en los que en gran parte de los Andes Centrales 
imperaba la cultura Wari —o Tiahuanaco-Huari, como 

4 	Kauffmann Doig, Federico. 1999. Tiwanaku-Wari: una mística para superar el flagelo del hambre. Precolomb Art 2, pp. 31-46. 
5	 En efecto, el fardo funerario andino —que acoge al cadáver momificado en cuclillas, con brazos y piernas flexionados hacia el torso— carece de 

brazos y piernas e insinúa así a una persona en posición sentada. Para subrayar su imagen humana se colocaba una máscara, por lo general de 
madera, en la parte superior del fardo. Por ello, resumiendo, consideramos que el sarcófago es una imitación del fardo funerario andino, si bien 
tomando la forma de una persona parada y no sentada en cuclillas.

preferimos denominarla para enfatizar que esta cultura 
tuvo como su acervo principal a la cultura Tiahuanaco.4  

Tal vez aquel desplazamiento de población andina 
hacia los Andes Amazónicos pudo corresponder a la 
fórmula empleada posteriormente durante el Incario, de 
los mitmaes (mitmaq-kuna), es decir, grupos humanos 
a los que por razones políticas se les ordenaba dejar 
su terruño y ocupar nuevos espacios. En este caso 
consideramos que el objetivo era ampliar la frontera 
agraria.

Contra el origen andino de la cultura Chachapoyas 
podría argumentarse que una de las formas de 
sepultar que empleaban, los sarcófagos —receptáculos 
que registran forma y rasgos humanos, colocados 
verticalmente— ,no se repite en la región cordillerana 
ni en la costeña. No obstante, nuestras investigaciones 
nos permitieron revelar que el sarcófago chachapoyas 
tuvo su modelo en la representación del fardo funerario 
andino.5  

Un grupo de pobladores amazónicos no contactados

La Cultura Chachapoyas

Los chachapoyas no tenían parentesco ni vínculos 
culturales con los pobladores de la Amazonia peruana que 

moran por debajo de 500 metros de altitud.
Un monumento funerario chachapoyas.
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Recordemos que los chachapoyas se asentaron en un 
territorio muy diferente al que dejaron en los Andes, 
caracterizado por sus valles estrechos que recuerdan 
cañones y por tanto dotados de escasas tierras aptas 
para el cultivo. Un territorio desprovisto de vegetación 
arbórea y por tanto muy distinto a aquel donde se 
asentaron, que corresponde al flanco oriental de los 
Andes Amazónicos, de superficie agreste como el 
resto de la Cordillera Andina, pero cubierta de bosque 
nuboso que, por increíble que parezca, florece hasta 
altitudes más allá de los 3,000 metros. En el transcurso 
de varias generaciones, el nuevo medio geográfico y su 
aislamiento del resto de grupos culturales andinos dio 
lugar a una cultura sui generis, la de los chachapoyas.6  

Proezas culturales

La cultura Chachapoyas permaneció relegada al olvido 
hasta hace pocas décadas a pesar de su grandeza 
expresada a través de los más diversos aspectos 
artísticos-culturales, y en especial a través de su 
arquitectura. 
Son numerosas las edificaciones pétreas, 
principalmente de planta circular, desparramadas por el 
territorio de los chachapoyas. Citemos como ejemplo las 
de Olán, Congón (“Gran Vilaya”), Purun Llacta (“Monte 
Peruvia”) y otras, destacando particularmente Kuélap 
y el Gran Pajatén, portento arquitectónico ubicado 
en el departamento de San Martín. El conglomerado 
arquitectónico del Gran Pajatén testimonia el esplendor 
cultural alcanzado por los chachapoyas, no solo por 
su gran extensión sino también por el acabado que 
presentan sus muros y en particular por las figuras 
simbólicas que los decoran. En ellos los chachapoyas 
trazaron figuras humanas además de las de carácter 
geométrico.

Seguidamente concentraremos nuestra atención en 
Kuélap, tal vez el sitio arqueológico más prominente de 
la cultura Chachapoyas.

6	 Es probable que el desplazamiento de andinos a los Andes Amazónicos Septentrionales fuese un caso similar al que tuvo lugar en 
tiempos del Incario, con la ocupación de la comarca de Vilcabamba donde se levanta Machu Picchu y otros portentosos monumentos. 
Anteriormente hemos propuesto que estos desplazamientos se debieron a la necesidad de ampliar la frontera agraria, comandados 
por la mano férrea de jerarcas que dominaban extensos territorios, como es el caso de los Tiahuanaco-Huari y siglos después los 
incas (Kauffmann Doig, Federico. 2013, Machu Picchu. Sortilegio en piedra, tomo II, pp. 649-789).

Un sector de la pintura mural de San Antonio dada a conocer 
por una de las expediciones que llevamos a cabo en territorio 

chachapoyas.

En ocasiones los expedicionarios debieron improvisar senderos 
para poder llegar a sitios arqueológicos de difícil acceso.

Federico Kauffmann Doig
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Kuélap 

Ubicado en la cumbre de un cerro, en la margen 
izquierda del Utcubamba —en el departamento de 
Amazonas— y a 3,000 metros sobre el nivel del mar, 
Kuélap es un monumento arqueológico notable por su 
arquitectura ciclópea. Fue construido alrededor del año 
1,000 d.C., durante el periodo de apogeo de la cultura 
Chachapoyas.

El sitio está constituido por una gran plataforma que 
se asienta sobre la cresta de una alta montaña. Su 
construcción debió demandar enorme esfuerzo físico. 
La plataforma se extiende por casi 600 metros y está 
sostenida por una muralla que en algunos sectores se 
eleva hasta 19 metros. 

Sobre la primera plataforma y hacia uno de los lados, se 
levanta una segunda, y sobre ambas se construyeron 
alrededor de cuatrocientos recintos, la mayoría de 
planta circular y en diferente estado de conservación. 
En algunos casos, los recintos presentan paredes 
ornamentadas con frisos de contenido simbólico que 
algunos sostienen que evocan una hilera de ojos. Están 
formados por los trazos de dos líneas en zigzag que 
se entrecruzan. Consideramos que estas simbolizan al 
rayo y por tanto a los fenómenos climáticos vinculados 
a la lluvia. Consideramos que estos recintos no fueron 
viviendas —como se afirma— sino depósitos de 
comestibles, para que la población no sufriera por la 

falta de alimentos en años aciagos, cuando la región 
era azotada por catástrofes desatadas por el fenómeno 
de El Niño. 

Entre las muchas construcciones presentes en Kuélap 
destacan tres estructuras: El Tintero, La Atalaya y El 
Castillo. 

El Tintero está situado en el extremo sur del gran andén 
y se caracteriza por ser un torreón circular con forma 
de cono invertido y mal calificado como “un verdadero 
desafío a las leyes de gravedad”. Esta forma singular se 
debe a la dilatación de la masa interior de la estructura 
como consecuencia de la humedad generada por el 
agua de las lluvias que ejerce presión sobre los muros 
y los dilata. La Atalaya es una edificación que se ubica 
en el extremo norte de Kuélap. Por su parte, El Castillo 
es una construcción que se levanta en la plataforma 
superior de Kuélap. Probablemente fue la morada del 
jerarca y los altos dignatarios del lugar, así como sede 
principal para la realización de los rituales. 

El acceso a la primera plataforma solo era posible 
ingresando por dos portadas ubicadas en la fachada 
oeste o principal. Una tercera “portada” se proyecta 
hacia el despeñadero, pero fue más bien una salida 
hacia el precipicio y posiblemente era el lugar desde el 
cual se arrojaban ofrendas y se hacían sacrificios. 

Vista panorámica de Kuélap. 

La Cultura Chachapoyas
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Entrada principal a Kuélap.

Muro posterior que sostiene la plataforma principal de Kuélap. 

Federico Kauffmann Doig
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